
ACTO DE RECEPCION 
COMO SOCIO DE MERITO DEL AMIGO 

DON VICENTE BOTELLA ALTUBE

E ste  A cto  d e  R ecepción  tuvo lugar  
e l d ía  2 7  de ju n io  de 1992  

en e l P alacio  d e  E scoriaza -E squ ive l de  Yitoria-Gasteiz-



El acto de recepción com o Socio de Honor del Am igo Don Vicente Botella 
A ltu b e tuvo lu gar el d ía  27 d e ju n io  de 1992 en el P alacio  de E scoriaza-  
Esquivel de V itoria-G asteiz.

C om enzaron los actos con una M isa que celebró Don Enrique Saracho  
en la capilla del Palacio. Concelebraron los Am igos Don Luis Barandiarán, 
D on A ntonio  O rtiz d e U rbina, D on Javier A rregu i y D on  G on zalo  Vera- 
Fajardo.

D urante la M isa interpretaron un pequeño concierto una soprano y un 
organista, pertenecientes am bos a la C apilla Peñaflorida.

F inalizado el acto religioso, y en  el claustro del Palacio, d io com ienzo  
la cerem onia de recepción com o Socio de M érito del A m igo de N úm ero don 
V icente B otella  A ltube. O cuparon la  Presidencia , ju n to  con el h om ena­
jead o, el D irector de la RSBAP, la  Presidente de la  C om isión  de A lava, el 
A lca ld e  d e V ito r ia -G a ste iz  y rep resen ta n tes  d e las C ajas de A h orros, 
C ám ara  d e la  P rop ied ad , C ám ara  d e C om erc io  e  In d u str ia , E scu elas  
Diocesanas, Institución Sancho el Sabio, Escuela de A rtes y Oficios, Instituto 
A lavés de A rqueología  y E scuela U niversitaria de Trabajo Social.

A brió el acto el D irector de la Sociedad D. José M anuel L ópez de Juan  
A b ad , q u e  co n ced ió  en  p rim er lu gar  la  p a lab ra  a la  P resid en te  d e la  
C om isión  de A lava  M iren  S án ch ez E rau sk in , q u ien  rea lizó  la  sigu ien te  
intervención:

Querido A m igo D on V icente. D irector de la R .S.B.A .P., S eñor A lcalde de 
Vitoria-G asteiz, A utoridades y R epresentación de A sociaciones, fam iliares y 
A m igos todos que hoy nos honráis con vuestra presencia.

P or fin ha llegado el d ía que todos esperábam os. El d ía en que, cum pliendo 
a un tiem po un deber de afecto y de justicia, vam os a decir públicam ente a don



V icente B otella A ltube que reconocem os su trabajo, que lo agradecem os, y 
que para nosotros, m iem bros de la R.S.B.A.P. es un honor y una satisfacción 
poder contarle entre los m iem bros de la C om isión de A lava.

La propuesta de nuestra Jun ta Rectora acogida por el D irector José M anuel 
López de Juan A bad, fue elevada a  la Junta de G obierno en la que confluim os 
las C om isiones de A lava. B izkaia, G ipuzkoa y la D elegación en  C orte, y allí 
aprobada por unanim idad  y con verdadera alegría por parte de todos. A sí se 
acordó elevar a  don V icente B otella A ltube a la categoría de Socio de M érito 
de la Bascongada.

U na C om isión pequeña com o es la nuestra, cuenta sin em bargo con algu­
nos m iem bros que, com o don Vicente Botella, sirven para engrandecer la apor­
tac ión  al P a ís  que es el o b je tiv o  de todos cuan tos trab a jam o s d en tro  de la 
Bascongada. Q uiero, pues, com o Presidente de la C om isión de A lava, exp re­
sar en nom bre de la m ism a y por supuesto en el m ío propio, nuestro agradeci­
miento. nuestra am istad, nuestro afecto y nuestra alegría, y deseo que estos sen­
tim ientos alcancen no solam ente a nuestro querido don V icente sino a  toda su 
fam ilia, que siente ju n to  a él ese orgullo de contar com o cabeza a este hom bre 
que tanto trabajó, que tanto hizo durante años por V itoria y por A lava.

Personalm ente, voy a  perm itirm e decir a don V icente que para m í. en unos 
años de m i v ida en los que la Real S ociedad  B ascongada de los A m igos del 
País era algo inasequible por excelso , s í ten ía  m uy claro  que estaba form ada 
por m uy contadas personalidades en las que en aquellos tiem pos, en que tan 
difícil era adm itir desde unos ángulos y otros la buena gestión y el gran nivel 
cultural, se reconocía su trabajo y se respetaba su prestigio. Y allí estaba don 
Vicente que no era solam ente el D irector de la Caja, que era la C aja m ism a en 
su m ejo r ex p resió n  ca ra  a los v ito rian o s. D on V icente que em p u jab a  a la 
Institución a realizar una obra social que. poco a poco, m odernizaba la C iudad, 
fac ilitaba el acceso  a la cu ltu ra, daba opciones a la ob tención  de v iv iendas, 
impulsaba con una mano el deporte y con la otra el auge industrial del momento... 
D on V icente que p resen taba la cara hum ana de la popu lar C aja M unicipal al 
atender, muy frecuentem ente en form a personal, las peticiones y los problem as 
sin fijarse dem asiado en la categoría del apurado peticionario . La personali­
dad y sobre todo los hechos, la actuación de don V icente y de algunos otros 
ilustres vitorianos A m igos del País, fue mi prim er acercam iento, mi reverente 
acercam iento, a la Real Sociedad B ascongada. G racias por ello , don Vicente.

Nos acom pañan en este agradecim iento  y ellos m ism os lo expresarán b re­
vem ente. pero con todo afecto, las representaciones de la C aja de A horros, la



actual C aja Vital K utxa, las de las C ám aras de C om ercio  e Industria  y de la 
P ropiedad U rbana, las Escuelas D iocesanas tan queridas por don V icente, la 
Escuela de A rtes y O ficios, la Fundación Sancho el Sabio, el Instituto Alavés 
de A rqueología, la E scuela U niversitaria de Trabajo Social, las queridas tam ­
bién A sistentes Sociales.

Sus palabras serán la m ejor apolog ía que el agradecim iento  pueda expre­
sar.

Q uiero tam bién con brevedad, puesto que brevedad hem os pedido a todos 
los in te rv in ien tes , re su m ir  a lgunas ad h esio n es que han llegado  h as ta  este  
m om ento puesto que sabem os que existen otras cartas y telegram as que por ser 
sábado no han podido ser todavía d istribuidas, pero que harem os llegar a don 
Vicente com o un recuerdo de esta señalada fecha. Tenem os en prim er lugar una 
ca rta  m uy a fe c tu o sa  del D ipu tado  G enera l de A lava don A lb erto  A n so la  
M aiztegui que le dice:

"Q uerido  v distingu ido  A m igo: E s pa ra  m í un h o nor dirig ir le  estas breves 
lín e a s  p a ra  fe l ic i ta r le  p o r  su  n o m in a c ió n  co m o  S o c io  de  M érito  de  la  R ea l  
S o c ie d a d  B a sc o n g a d a  d e  lo s  A m ig o s  d e l P aís. S in  d u d a  e s  un ac ierro  de  la  
S o c ied a d  B a sco n g a d a  p ero  a dem ás es un reconocim ien to  ju s to  h a c ia  su  p e r­
sona  p o r  su laboriosidad  y  entrega a l servicio  de  nuestra  querida  A la va  y p o r  
tanto, tam bién  a  E uskadi. Lam en to  rio p o d e r  esta r presen te  persona lm en te  en 
e l acto  de  recepción pero  no  tenga la m en o r duda  de que esp iritua lm ente  p a r­
tic ip o  p len a m en te  d e l m ism o . Un co rd ia l sa lu d o  y  un a b ra zo  m u y  fu e r te . E l 
D iputado  G enera l de  A la v a .”

Las C om isiones de B izkaia. de G ipuzkoa y la D elegación  en C orte , han 
tenido tam bién d ificultades en asistir, pero nos han enviado sendos telegram as 
de adhesión y reconocim iento, tanto Mitxel Unzueta Presidente de la de Bizkaia 
com o Juan Ignacio de U na Presidente de la de G ipuzkoa así com o Pablo Beltrán 
de Heredia. Presidente de la Delegación en Corte. Telegrama de Jesús de Oleaga, 
S ecretario  de la C om isión de B izkaia. que nos ha pedido m uy especialm ente 
que le expresem os todo su cariño y todo su afecto.

De nuestra propia Sociedad han puesto una carta excusando su im posibi­
lidad de asistir por m otivos m uy justificados, pero no quieren estar ausentes, al 
m enos en corazón, de este m erecido hom enaje. Tenem os así una bonita carta 
de M anuel M aría de U riarte Zulueta. Rafael B arbier Iturm endi. A lvaro Vidal- 
A barca. y finalm ente tam bién nos envía el P residente de la C aja Vital Kutxa. 
don Francisco Javier Allende. La carta me la d irige en mi calidad de Presidente 
de la C om isión de A lava, y me dice:



“Q uerida A m iga: ruego m e disculpéis en e l acto de hom enaje  a  don Vicente 
B otella  A ltu b e  p o r  tener que sa lir  de viaje ese m ism o día. M e hub iera  gustado  
esta r presente en un acto tan entrañable, a l que la Caja Vital K utxa  ha prestado  
todo  su  a p o yo  p o r  se r  don V icente B o te lla  una p e rso n a  esp ec ia lm en te  v in cu ­
lada a  esta  institución  a la que ha ded icado  m uchos a ños de su vida. Q uisiera  
le fe lic ita ra is en m i nom bre deseándole lo mejor. A  todos los asistentes un saludo  
y  m is d eseos de  que pa.seis un fe l iz  día. ”

Estas son las adhesiones recibidas, a las que debem os un ir las que nos han 
sido com unidadas telefónicam ente y que por su elevado núm ero nos es im po­
s ib le  reseñar. En todas se m an ifestab a  e l a fec to  que don V icente h a  sab ido  
ganarse a  lo  largo de su fruc tífera vida. C reo que en estas frases y en las que 
van a seguir a  continuación están expresados nuestros m ejores deseos; los de 
todos los asistentes y los de esas m uchas personas que no han podido estar p re­
sentes en este acto.

Q uerido A m igo V icente Botella, no es en  palabras la form a en que quiero 
expresarte mi felicitación y agradecim iento , pero tú sabes bien que estos son 
los sentim ientos cordiales de la C om isión de A lava y com o A m iga m uy sin ­
cera, los m íos a  título personal.

P alabras del A lcalde de V itoria-G asteiz,
E xcm o. Sr. D on José A ngel C uerda M ontoya:

Querido don Vicente, queridos Amigos. Con profunda satisfacción yo quiero 
trae r an te  todos v o so tro s  la  id en tif icac ió n , la  adhesión  en tu s ia s ta  del 
A yuntam iento a este hom enaje a nuestro querido don V icente Botella, en este 
m om ento en  que va a ser recibido com o M iem bro Especial de la Real Sociedad 
B ascongada de los A m igos del País. Pero m e resu lta  difícil decir unas pa la­
bras que no incurran en el tópico o en el elogio desm esurado. M e gustaría poder 
encontrar en su traducción adecuada lo que ese ‘A g u rt 'e rd i’ significa en eu s- 
kera, tan equid istan te del sim ple ‘A g u r' respetuoso  com o del ‘A gur, A g u r’ 
que puede ser em palagoso en el elogio. Ese punto  m edio exacto, porque p ro ­
bablem ente eso sería lo que don V icente desearía que pudiésem os hacer. Y  yo 
m e atrevo a recurrir a una herm osa leyenda sudam ericana en la que se cuenta 
que en un tiem po, allí en la altiplanicie boliviana, un indio fue arrebatado a las 
alturas y desapareció . Y al cabo de algún tiem po volvió  a aparecer en  la  tie ­
rra. Y todos sus fam iliares, am igos, convecinos, le preguntaron cóm o se veía 
la tierra  desde las alturas. Y  él contestó: ‘Pues la tierra  es un inm enso cam po 
de fueguitos, fueguecitos. C ada uno de noso tros som os com o un fueguito , y 
hay para todos los gustos. Hay el fueguito inútil, que se lim ita a chisporrotear



y que no sirve para nada. Hay el fueguito  am able, tranquilo , que reposa, que 
apenas es un ascua, un ascua de fuego. E l fuegu ito  te rrib le , que asó la  y que 
quem a, que abrasa.’ Y fue haciendo una descripción de m uchos distintos tipos 
de fueguitos, de m uchos d istin tos tipos de personas. Y  decía: ‘Pero hay un 
fueguito  que es el herm oso, que es ese fueguito  que da calor sin quem ar, y que 
alum bra para gu iarnos.’

Y yo creo que, probablemente, este fueguito es el que ha sido y el que espero 
que sea por m uchos años para nosotros don Vicente. Ese fueguecito  que sirve 
para dar calor, ca lor de am istad, ca lo r de fam ilia, ca lo r de afecto, ca lo r en tra­
ñable pero que nunca arrasa, que nunca asóla, y que adem ás es un fueguito, es 
un fuego, que ilum ina, que nos sirve de guía en nuestro  cam ino. Yo creo que 
eso  ha sido, probablem ente para su fam ilia, para sus am igos, y con toda segu­
ridad  para V itoria, don V icente B otella. D uran te tan tos años en nuestra  c iu ­
dad , al servic io  de nuestra  ciudad , desde su puesto  de responsabilidad  en  la 
C aja M unicipal ha hecho tanto por Vitoria, que su enum eración resulta, ade­
más de innecesaria, im posible de llevar a  cabo en estos m om entos.

Yo quiero  dec irle  a  don V icente B otella, en  nom bre del A yuntam iento  y 
en nom bre de toda la ciudad, incluso en nombre de esos vitorianos que ni siquiera 
conocen la existencia de don Vicente pero que están, m uchos de ellos con toda 
seguridad, aprovechándose de lo m ucho bueno que hizo durante tantos años. 
D ecirle a  don V icente B otella que nos adherim os absolutam ente, encantados, 
en tusiásticam ente , a  este  hom enaje suyo. Q ue querem os darle  las g rac ias, y 
dai'le las gracias sinceras por habernos dado calor de A m igo a  todos y por haber­
nos guiado a  todos en  las tareas de consegu ir una ciudad m ás viva, m ás enri­
quecida culturalm ente, m ás am able desde todos los puntos de vista. En nom ­
bre de toda la ciudad, en nom bre del A yuntam iento, don V icente Botella, sólo 
podem os decirle: G racias, don V icente, gracias por su vida.

Intervención del representante de la C aja de A horros de Vitoria y de A lava, 
don Jesús M uzás D irector G eneral de dicha Institución:

B uenos días. Yo quería  con tar una anécdota que creo que es de las cosas 
m ás im portan tes que m e han pasado. A unque sea m uy cortita  y m uy breve, 
pero creo que es m uy significativa.

E ra el segundo d ía que yo trabajaba en la Caja, acababa de entrar, llevaba 
apenas unas horas y don V icente v ino a  en tregarm e la llave de la caja fuerte. 
Yo esperaba que m e diera una lista m uy larga de tem as de los típicos que que­
dan de una gestión , co lgando , para dec irm e ‘tira  p o r aquí, tira  p o r allá, tira



por a llá ’ . Y  sólo m e d ijo  una frase: ‘ Q ué suerte tienes de haber conseguido 
este puesto, porque desde este puesto podrás hacer m ucho el b ien '. Y pensad 
lo que es eso para un econom ista que viene zurradísimo de un montón de em pre­
sas, de tener el concepto de rentabilidad, el concepto de productividad, etc. etc., 
cóm o cam bia el escenario esa sola frase. Que puedas hacer el bien. Y eso quiere 
decir que don V icente, lo que hizo en la C aja fue enseñar a todo el m undo que 
la C a ja  no es una en tid ad  fin an c ie ra  sólo. Q ue la  C a ja  es m ucho  m ás. Y yo 
p ienso  que c reó  un m odelo  de C a ja  de A horros com o co n cep to  de C a ja  de 
Ahorros. Y  en Vitoria está por todos los lados, lo decía el señor A lcalde, es evi­
dente que es su obra.

G racias por todo eso. gracias por esa inm ejorable herencia que hem os reci­

bido todos los vitorianos.

Q uería dar una noticia a añadir a las adhesiones que se han leído, y es una 
adhesión que seguram ente le llegará a su casa, que no la habrá recibido aún: 
es la del que fue du ran te  tan tos años D irec to r G enera l de la C onfederación  
E spañola de C ajas de A horro  don M iguel A llue, con quien estuve antesdea- 
yer, y m e contó  que estaba a punto  de enviar un te legram a para que llegase a 
este acto. Supongo que por d iversas razones no habrá llegado aún.

N ada más. E nhorabuena y m iles de gracias, don Vicente.

Palabras del representante de la  C ám ara de la P ropiedad U rbana, 
don Juan A ntonio Z árate Pérez de Arrilucea:

A m igo don Vicente:

Q uería em pezar con un recuerdo personal de vitoriano nacido a m enos de 
veinte m etros de la puerta principal de la C aja de A horros y M onte de Piedad 
de la C iudad de Vitoria com o entonces se denom inaba. Es un recuerdo de infan­
cia; cada vez que me asom aba al balcón, me encontraba con el letrero y con esa 
puerta principal de la Caja y, en m uchas ocasiones, con la figura de don Vicente 
que no ha reg a tead o  nunca h o ras  de trab a jo  y es fu e rz o s  al se rv ic io  de la 
Institución y de la C iudad. P or tanto, para mí, la C aja de A horros ha sido una 
especie de experiencia vital ya desde el principio, una C aja vital aún antes de 
que recibiera este nom bre. Tam bién a título personal, tengo que agradecerle su 
colaboración en los prim eros m om entos de m i vida profesional, y quiero  que 
quede aquí reconocida.



En mi representación de la C ám ara de la P ropiedad U rbana de A lava y en 
el àm bito en que esta  C ám ara se m ueve, com o Presidente de la m ism a, he de 
recordar que gran parte de la prom oción inm obiliaria que se ha desarrollado en 
V itoria y en A lava ha sido bajo la iniciativa de la C aja de A horros M unicipal 
d irig id a  por don V icente, a veces ayudando  a las ta reas de prom oción  y, en 
m uchos casos, participando en e lla  directam ente.

A títu lo  de ejem plo , hay que reco rdar la p rom oción  del nuevo núcleo  de 
A bechuco que fue realizada a través de la Entidad B enéfica Virgen Blanca, con 
prom oción d irec ta  de la  C aja y v incu lando  en  el esfuerzo  a  can tidad  d evito- 
rianos de aquellos m om entos, com o en  la m ayor parte  de las ciudades espa­
ñolas que en  aquellos tiem pos tam bién sufrían, o d isfrutaban de un im portante 
fenóm eno de inm igración.

D en tro  tam b ién  de su lab o r personal com o D irec to r de la C aja y dentro  
del fom ento del acceso a la propiedad inm obiliaria, hay que recordar cóm o don 
V icente se desv iv ía  por so lucionar los prob lem as de los com pradores, de los 
posibles clientes de la entidad financiera. B uscaba las fórm ulas adecuadas para 
resolver cada problem a, a  veces en el filo de la navaja de la norm ativa o. yendo 
m ás a llá  de las norm as estrictas de las autoridades m onetaria , de las c ircu la ­
res del Bando de España, pero en definitiva diseñando unas operaciones de cré­
dito a gusto del consum idor para que éste pudiera acceder a  la disposición de 
una v iv ienda. Es cierto  que as í hem os llegado a una situación de acceso a la 
propiedad, en la que el tanto por ciento de viviendas en propiedad que se da en 
nuestro territorio, puede estar entre los m ás altos de Europa.

Queda, sin más, el agradecimiento de la Cámara. Creo sentir en este momento 
la representación de todos los p ropietarios vitorianos y alaveses para m ostrar 
el agradecim iento  hacia esta  gran personalidad de don V icente, a m edias entre 
un personaje barojiano y un m ecenas del C inquecento, al que debem os, en gran 
m edida, lo que es la V itoria que disfrutam os.

M uchas gracias.

Intervención  del representante de la C ám ara de C om ercio  
e Industria de A lava don José Góm ez:

B uenos días, señoras y señores. Es para m í, com o ya viejo  alavés y vito- 
riano. un m otivo de gran sa tisfacción  aporta r mi gran ito  de arena en  la ce le­
bración de este m ás que m erecido hom enaje a nuestro buen am igo Vicente. Y 
lo es tanto desde el punto de vista p e rso n a l, porque som os am igos de m uy anti-
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guo, com o desde  la  rep resen tac ión  in stituc ional que hoy aq u í osten to  de la 
C ám ara O ficial de C om ercio e Industria de Alava. Porque la econom ía alavesa 
en general y concretam ente su industria creo que le deben m ucho a  la  C aja de 
Ahorros M unicipal y al que fue su Director durante una época clave, don Vicente 
B otella Altube.

V itoria dio un salto de gigante, económ icam ente hablando, a  finales de la 
década de los cincuenta y com ienzos de la de los sesenta. Se transform ó desde 
aquella  reco le ta  c iudad  de m iradores, g rupos de fam ilias, curas, m ilitares y 
algunas industrias tradicionales, en una ciudad d inám ica, a lom os de la  libe­
ración económ ica y de la expansión y m odernización del sector industrial. Este 
em puje, ese salto, esa transform ación cualitativa, se debe fundam entalm ente 
a la  visión, decisión  y ab ierta actitud  de asunción de riesgos económ icos por 
parte de los em presarios del m om ento, vitorianos unos de nacim iento  y otros 
de acogida y de adopción.

Y allí estuvieron em presarios innovadores y progresistas. A llí estuvo tam ­
bién una Corporación M unicipal im aginativa y creadora, una Corporación Foral 
que im pulsó y ayudó el proceso con un buen uso de nuestras peculiaridades fis­
cales forales. Y hubo una C aja de A horros M unicipal que financió las estruc­
turas de acogida y asentam iento de las nuevas industrias. Y  hubo un don Vicente 
Botella A ltube que la gestionó y la puso al servicio de los intereses económ icos 
y sociales de Vitoria y de A lava.

Hoy, con el transcurso de los trein ta años que nos separan de aquella actua­
ción hay que hacer casi un esfuerzo de im aginación para entender lo que supuso 
de transform ación aquel pequeño burgo fam iliar y llegar a  este V itoria indus­
trial que ha llegado a  ser nuestra ciudad en los días de hoy.

H ace unos años, pocos, m ás de c inco  m illo n es de m etro s cu ad rad o s de 
terreno bruto se transform aron en polígonos industriales perfectam ente d o ta­
dos de urbanización y servicios, y preparados para acoger a  decenas de em pre­
sas de todos los tam años que han venido a dar em pleo a  más de veinticinco mil 
personas. Polígonos de Betoño, G am arra, Arriaga, U ritiasolo. A li-G obeo y más 
recientem ente Jundiz, fueron posibles gracias a  la gestión financiera de la C aja 
de A horros bajo la dirección de don Vicente.

H abía que estar, había que tener v isión  de fu turo , había que tener vo lun­
tad de asum ir los riesgos, había que trabajar, había que querer y había que poder.
Y don Vicente Botella estuvo, vió el futuro, se arriesgó, trabajó m ucho, quiso 
y pudo . Y ah í es tá  su obra. L a  C a ja  co o rd inó  p erfec tam en te  con las dem ás



Instituciones, financió inversiones públicas y privadas, colaboró finalm ente con 
los em presarios que se em barcaban  en  fuertes procesos de industrialización, 
y p roporcionó un soporte económ ico básico  para el desarrollo  de aquella ope­
ración de industrialización. En todo este proceso, la figura de don Vicente Botella 
fue crucial. C reo que se le debe este y otros reconocim ientos públicos por su 
gran labor.

Para m í personalm ente, y para la C ám ara de Com ercio e Industria de Alava, 
es un gran honor vehiculizar el agradecim iento que a don V icente le debem os 
los industriales, los com erciantes y cuantos desde los Servicios form am os el 
entram ado social. Q uienes jun to  a él, con él y tam bién gracias a  él en gran parte, 
hicim os de V itoria la  ciudad m oderna y pujante que hoy es.

M uchas gracias.

Intervención  del representante de las E scuelas P rofesionales D iocesanas  
don Javier Arregui:

Las Escuelas P rofesionales D iocesanas se sienten  hoy m uy orgullosas de 
sumarse a  este acto de hom enaje a  don Vicente Botella, y lo hacem os con mucho 
cariño porque sabem os que si don V icente B otella ha creado tantas obras a  lo 
largo de toda su trayecto ria  p rofesional desde la  C aja de A horros de V itoria, 
sabem os, repito, que una de las cosas de las que m ás orgulloso se siente, de las 
que más le han gustado desde su trayectoria personal y profesional ha sido el 
haber apoyado, el haber acunado, el haber llevado adelante con todo su apoyo 
personal, profesional, la O bra D iocesana de Form ación Profesional, en defin i­
tiva las Escuelas P rofesionales D iocesanas.

Es verdad que se han dicho aqu í m uchas cosas de don Vicente, yo diría que 
para nosotros ha sido la persona que nos ha sido necesaria. H a sido de estos 
utópicos que en aquellos años cuaren ta apostó por la form ación, y apostó por 
la form ación profesional concretam ente, d irig ida a todo el m undo de los jó v e ­
nes, chicos y chicas, que de o tra  m anera no hubieran tenido la posib ilidad de 
form ación, la posibilidad de una cualificación profesional digna, de una form a 
de acceso al em pleo desde unos niveles calificados. Y aquello  que en los años 
cuarenta em pezó con un grupito  de veinticinco personas, veinticinco alum nos, 
hoy g rac ias  a  ese apoyo  q u e  desde  los años cu a ren ta  la  C a ja  de A horros, a 
través de la figu ra  de don V icente B otella que incluyó a estas E scuelas en la 
O bra Social, hoy, digo, cincuenta años después podem os decir con orgullo que 
hacem os un se rv ic io  a  tres m il se isc ien to s a lum nos cada año  en  enseñanza



reglada y a m ás de mil en cursos de form ación. Todo eso  se debe, com o digo, 
a  unos u tópicos y concretam ente a don V icente Botella.

H ace unos días nosotros, com o E scuela D iocesana Profesional o Instituto 
Politécnico D iocesano, com o queram os llam arle, o Escuela de A prendices, que 
de todas estas m aneras se nos llam a, ce lebrábam os un acto  ín tim o con don 
V icente Botella. E stábam os celebrando  el c incuenta an iversario  de la  funda­
ción de D iocesanas que se cum ple este año 92. y fuim os a su casa a entregarle 
la M edalla de Oro del Instituto Politécnico D iocesano. La M edalla de Oro com o 
hom enaje a  ese esfuerzo por crear una Form ación Profesional ya desde los años 
cuarenta, no discrim inatoria, social, abierta a  todos, acogedora tanto de hom ­
bres com o de m ujeres, del cam po y de la ciudad, y todo eso  queríam os rec o ­
nocer a  través de la M edalla de Oro. Hoy, en este acto, tam bién querem os reco­
nocérselo y lo hacem os en este  m arco del Palacio  de E scoriaza- Esquivel. la 
R esidencia del C am pillo, que para don V icente tam bién ha sido algo en traña­
ble. El. com o decía Enrique antes, en la M isa, casi, casi ha ido poniendo  p ie­
dra a piedra, puerta a puerta, con todo su amor, lo que hoy constituye este marco 
en el que nos encontram os y que com o sabéis, desde los años cincuenta ha ser­
v ido  de R esid en c ia  y e s tá  s irv ien d o  to d av ía  a  los a lum nos de las E scue las 
Profesionales, a los alum nos de A prendices que en este m arco incom parable, 
artístico, bonito, con la  ayuda de los responsables de la R esidencia ha con tri­
buido a  crear un am biente fam iliar, un am biente educacional, un am biente de 
cu ltivar el respeto, la responsabilidad, el buen gusto, la lim pieza etc., y eso lo 
tenemos que agradecer indudablemente a personas que com o don Vicente Botella 
han puesto todo su cariño en esta  Obra.

N uestro agradecim iento , por tanto, en nom bre de D iocesanas, en nom bre 
de la Residencia, en nom bre de la Escuela, a  don V icente Botella, y m e vais a 
p e rm itir  que en tre  E n rique S aracho  com o rep resen tan te  de la  R esid en c ia  y 
yo, hagam os en trega de una pequeña cosita  que sirva de recuerdo  y de te s ti­
m onio de nuestro agradecim iento a don V icente. M uchísim as gracias.

Palabras de la  D irectora de la Fundación  Sancho el Sabio  
doña C arm en G óm ez:

Querido don Vicente, Am igos todos, la intervención de la Fundación Sancho 
el Sabio va a ser m uy breve.

Siem pre en el nacim iento  de una Institución cultural im portante ex iste el 
espíritu  de una persona que la im pulsa, apoya y difunde y que, en ú ltim o caso.



es el reflejo  de sus propias inquietudes y de su form a de vida. P or tanto, don 
Vicente, la  obra que usted inició con la colaboración de su querido y en traña­
ble am igo don Jesús O laizo la  aqu í p resen te, y que apoyó con tanta ilusión y 
tanto acierto, ha llegado a ser sin duda una de sus m ás im portantes realizacio­
nes en beneficio de la cultura de A lava y de Euskal Herria. La Fundación Sancho 
el Sabio se une, cóm o no, a su m erecido hom enaje y querem os aprovechar la 
ocasión para hacer público nuestro agradecim iento y el de tantos investigado­
res que gracias a la Institución  que usted creó  han trabajado  e investigado  y 
podrán seguir haciéndolo al servicio de la H istoria y de la  C ultura de A lava, de 
Vitoria y del Pueblo Vasco.

M uchas aracias.

Intervención del representante de la E scuela de A rtes y O ficios 
don Luis de Juana:

Buenos días. B revem ente quiero recordar que entre las m uchas actividades 
que le ha perm itido la gran vitalidad y el gran espíritu de servicio de don Vicente, 
ha ten ido  tiem po  su fic ien te  p ara  tam bién  d ed ica rse  a la  E scu e la  de A rtes y 
Oficios con entusiasm o. La E scuela de A rtes y O ficios, esa Institución que fue 
creada por la Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País. D on Vicente, 
den tro  de nues tra  E scuela , fue du ran te  v ein tisé is  años m iem bro  de la Jun ta  
Directiva com o Vocal Vecino, ello sustituyendo a  don Ignacio Lascaray, Tesorero 
com o no podía ser m enos.

El recuerdo que ha quedado en la E scuela ha sido el de su inteligencia, el 
de su gran capacidad em prendedora, y el entusiasm o por llevar adelante todos 
los asuntos que se planteaban. A ello habría que añadir ese gran am or por Vitoria 
y por las instituciones alavesas que le ha caracterizado a lo largo de toda su tra­
yectoria.

P or eso a mí. com o Presidente de la actual Junta Rectora, me cabe la  satis­
facción de ap o rta r a este  ju s to  y m erecido  hom enaje  la rep resen tac ión  de la 
Fundación E scuela de A rtes y O ficios com o reconocim iento y agradecim iento 
a su laboriosidad y sus trabajos en favor de la form ación cultural de los alumnos.

M uchas gracias, don Vicente.



C oncedida la palabra al representante del Instituto A lavés de A rqueología  
don A rm ando L lanos, in tervino en la  form a siguiente:

Entre los muchos méritos que concurren en la persona de don Vicente Botella 
y que le hacen acreedor y m erecedor de este honor que supone el nom bram iento 
de Socio de M érito, yo, entre todos ellos, solam ente qu isiera d estacar aquellos 
de los que, por una dedicación personal he sido testigo, concretam ente de los 
que hacen referenc ia a aspectos de carácter histórico  y m atizando  m ás, a los 
que tienen una especial incidencia en las investigaciones arqueológicas. Su sen­
sibilidad y, yo diría, especial vocación o atracción al conocim iento de nuestros 
orígenes, hicieron que ya en los años cincuenta se organizaran unos cursos p ro ­
m ovidos por la  C aja y yo creo que de una form a directa por don V icente, unos 
cursos sobre A rte y A rqueología a los que asistieron im portantes profesores. 
E llo  im pulsó  en  nuestra  ciudad , huérfana de toda estruc tu ra  un iversitaria , la 
atención hacia estos tem as y algo m ucho más im portante. N os perm itió a varios 
de nosotros estab lecer en  aquellos m om entos contactos que h ic ieron  posib le 
nuestra posterior dedicación a la investigación arqueológica.

A este im pulso de carácter form ativo habría que añadir las ayudas a aspec­
tos concretos de investigación, de form a tím ida al p rincip io , (yo recuerdo  al 
am igo Fernández M edrano, con unos préstam os que la  C aja le hacía para rea­
lizar sus excavaciones que se lo  posib ilitaban), y posteriorm ente de un m odo 
m ás decidido subvencionando nuestros trabajos, por ejem plo las excavaciones 
de Oro, y no solam ente por lo que suponía la  subvención sino por la relación, 
el afecto hum ano que nos dem ostraba don V icente. Yo siem pre recuerdo  que 
una noche, cuando ya habíam os acabado nuestros trabajos del día, apareció don 
V icente con unos cuantos C onsejeros con un detalle para las señoras y señori­
tas que estaban  en to n ces, lo  que creó  un am bien te  de re lac ió n  indudab le .

Don V icente no se quedaba solam ente en  estos aspectos básicos de form a­
ción y de investigación sino que su visión fue m ucho m ás allá. C on la  creación 
del Boletín Sancho el Sabio en el que colaboram os en sus m om entos iniciales, 
posibilitó  que fuese posible toda esa labor tan im portante que es la de difundir 
en m edios científicos los resultados de aquellos trabajos que se iban llevando 
a cabo.

Por ú ltim o, o tra  v isión  y otro  apoyo incondicional fue el poder ex tender 
estos resultados al resto  de la  población en  una labor de d ifusión y de ex ten ­
sión social. E sto  se h izo posible al poner a  d isposición  y ceder de una form a 
desprendida el edificio por entonces recién restaurado de la casa arm era de los 
G obeo  del B arrio  de San Juan , com o sede de los M u seo s d e  A rm ería  y 
A rqueología en un principio, y so lam ente de A rqueología unos años después.
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Hoy, este apoyo a  las investigaciones arqueológicas, en  una sociedad cada 
vez m ás sensibilizada por conocer sus nebulosos orígenes, parece algo norm al 
y hasta cierto punto obligado. Sin embargo, cuando en aquellos años don Vicente 
Botella arropaba nuestros proyectos y trabajos, ésto era algo excepcional. Estoy 
seguro de que, sin estas ayudas m orales y m ateriales, la  h istoria de la investi­
gación arqueológica en A lava sería m uy diferente y que los resultados a  los que 
vam os llegando estarían en unas etapas m ucho m ás atrasadas.

Por todo ello, en nom bre del Instituto A lavés de A rqueología, y por qué no? 
en nom bre de toda la  arqueología alavesa, así com o en el m ío propio, perm í­
tasem e expresarle nuestra felicitación por este m erecido hom enaje y distinción, 
nuestro reconocim iento  y sobre todo, nuestro agradecim iento.

Palabras de! representante de la E scuela U niversitaria de Trabajo Social 
don V alentín Vivar:

Entrañable don Vicente, no voy a  com petir con el D irector de las Diocesanas 
en afectividad, pero yo sé que para usted nuestra Escuela, la Escuela Universitaria 
de Trabajo Social, com o diría  C ela “de soltera A sistentes Sociales” , tiene un 
especial hueco en  su corazón. Y creo que la  m ejor m anera de agradecerlo  es 
decirle, rapidísim am ente, cóm o está la cosa y lo contentos que estam os de cóm o 
es tá  la  cosa. El hecho  de que la  E scu e la  se v ay a  co n so lid an d o  ta n to  en  su 
C laustro com o en las dem andas de ingreso son la  m ejor p rueba de que desde 
ese balcón la  E scuela ha ten ido  ese colofón con el que usted indudablem ente 
soñó. Que la Escuela ha conseguido (y lo digo com o profesional de los Servicios 
Sociales) que V itoria y A lava sean un Territorio idealm ente equipado en p res­
taciones, que ha sido en gran  parte fru to  de la v ida escolar, de las p rácticas, 
de ir co n o c ien d o  m ás p ro fu n d am en te  el T rabajo  S ocia l y cóm o desde  la 
A dm inistración, desde la in ic ia tiva social, se ha ido creando ese tipo de ofer­
tas a los ciudadanos. Y  por supuesto, com o alavés, porque en estos m om entos 
con esta  E scuela se ha am pliado  la  o ferta  un iversitaria  y estam os tocando ya 
con los ded o s a lgo  m uy n ecesa rio  y deseado  com o es la  in te g rac ió n  en  la 
U niversidad del P aís Vasco. Con ello, creo que esa sería la gran rúbrica que 
usted se m erece, don Vicente: haber conseguido  que la  E scuela U niversitaria 
de Trabajo Social, aquella cucona y pequeñita E scuela de A sistentes Sociales, 
esté en la dim ensión que desde ahí, desde usted, desde la Caja, se impulsó. Esta 
realidad quiero, en nom bre de la Escuela, que sea nuestro m ejor m odo de agra­
decer su im pulso.

M uchas gracias.



D ISC U R SO  D E L  D IR E C T O R  D E  LA R EA L SO C IE D A D  
B A SC O N G A D A  D E LO S A M IG O S D E L  PAIS,

D O N  JO SE  M A N U E L  L O PE Z D E  JU A N  A BA D .

Q uerido don V icente, queridos A m igos todos.

Poco puedo decir ya después de lo que aqu í se ha o ído y tam bién con tanto 
cariño y con tanto  rigor se ha dicho.

Este acto, que se ha convertido  al final en un gran hom enaje  m erecido  y 
debido a don V icente B otella A ltube, se in ició  cuando  anuncié públicam ente 
que la Real Sociedad Bascongada de los Am igos del País había acordado adm i­
tirle en su m áxim a categoría de A m igo de M érito. D esde ese m om ento, las ins­
tituciones locales, vitorianas, se volcaron, nos llam aron, porque querían  tam ­
b ién  e s ta r  p resen tes  y ce rca  de don V icente en  es te  ac to  de la  S ociedad  
B ascongada de los A m igos del País.

H em os oído palabras que hacen referencia a la econom ía, a la industria, a 
la vivienda, a la educación, a la form ación profesional, y a  m í se m e antoja que 
todo ello coincide plenam ente con lo que el fundador de la R.S.B.A.P. Conde 
de Peñaflorida, quería para su Sociedad y quería que ejercitaran sus Socios, los 
A m igos del País. Y  así, en los propios E statu tos nuestros se habla de que es 
nuestra misión el fom entar el am or hacia la N ación Vascongada, hacia las cien­
cias, las artes, el fom entar y m ejorar la  econom ía, la industria y el com ercio , el 
procurar el bienestar social, el desterrar, -se dice- la ignorancia y sus funestas 
consecuencias, lo que se hace mediante la creación, entonces y después en tiem ­
pos de don V icente, de escuelas de form ación.

Eso pedía Peñaflorida y eso ha estado totalm ente vinculado, eso ha sido una 
gu ía perm anente , en la v ida y en el quehacer de don V icente B o tella  A ltube



El D irec to r de la R SB A P Jo sé  M anuel L ópez d e  J u a n  A bad 
im pone al A m igo don  V icente Botella A ltube 

la  m ed a lla  ac red ita tiv a  d e  su  cond ición  de Socio de  M érito .
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E n  los Ja rd in es  del Palacio  de E scoriaza-E squivel, don  V icente B otella A ltube 
recibe el hom enaje  d e  los m iem b ro s de la R eal Sociedad  B ascongada 

de  los A m igos del P aís en su  condición  de  Socio de M érito , 
rodeado  p o r todos los asisten tes y m uy  especia lm ente  p o r  su  fam ilia



desde que hace aproxim adam ente c incuenta años llegó a V itoria para encar­
garse de la D irección de la C aja de A horros M unicipal. P or lo  tanto, si así ha 
cum plido , don V icen te B o te lla  A ltube es un g ran  A m igo  del P aís. U n gran 
A m igo del País m erecedor de que la Sociedad, nuestra Sociedad, le d istinga 
con el m ayor honor que podem os hacer, que es este reconocim iento y esta recep­
ción com o A m igo de M érito.

Yo creo, quizá recapitu lando un poco todo lo  que cada uno, desde su espe­
cia lidad  nos ha d icho , que el m ayor éx ito  consegu ido  para  que hoy V ito ria  ' 
sea adm irada por los v ia jeros que nos visitan, y que podam os estar tan orgu­
llosos de nuestra ciudad, que en todos los aspectos, el industrial, el de la vivienda, 
el de la form ación, fueron en  su m om ento equilibrándose, form ando una sim ­
biosis para llegar al conjunto de lo que hoy estam os disfrutando, com o ha dicho 
antes nuestro A lcalde, quizá m ucha gente no conoce pero tiene que in tu ir que 
alguien o algo ha habido muy, m uy presente, y m uy protagonizando estas posi­
bilidades de que la econom ía o la industria no fueran por un lado si después fal­
taban viviendas o si no había personas preparadas. Y yo pienso que el éxito y 
el o rgullo  que tenem os los v ito rianos de ser de esta  ciudad  y de v iv ir en esta 
ciudad, se debe a que precisam ente hubo gente, en su tiempo, com o don Vicente 
B otella y com o m uchos de los co laboradores que hoy están aquí. B ien desde 
sus puestos en la propia Caja o com o Consejeros, o com o Concejales, o estando 
dentro de la Institución, A yuntam iento que tan sabiam ente supo hacer una con­
tinua cohesión y un continuo andar con su propia C aja M unicipal. “E sa gene­
ración, -m e decía el otro día un am igo- de los que, por tan poco, hicieron tanto.” 
C reo que esto  es lo que don V icente ha hecho, y sus co laboradores tam bién.

Don Vicente ha estado vinculado, y con esto term ino, a  nuestra Bascongada 
de los A m igos del País desde sus orígenes. P recisam ente la  “ refundación” de 
la B ascongada se produce ahora hace cincuenta años, prácticam ente con su lle­
gada a  Vitoria, y desde el p rim er m om ento ha estado vinculado, en su catego­
ría  p rim ero  de S ocio  S up ern u m erario  y d espués de N úm ero , a la S ociedad  
B ascongada de los A m igos del País. N os ha apoyado com o a  tan tas institu ­
ciones, y lo que tenem os que agradecerle de verdad, adem ás, es que él, que hizo 
esta  C asa, com o ha d icho antes E nrique Saracho, casi p ied ra  a p iedra, d ise­
ñándola, reconvirtiéndola, volviendo a  hacer este magnífico palacio de Escoriaza- 
Esquivel, cuando se inauguró el año 70 esta  restauración d ijo  a  la B ascongada 
que aquí ten ía su sede. Que volvía a tener aqu í su sede porque ya en 1675, en 
la p rim era sede que tuvo la Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País, 
precisam ente la D irección y la Secretaría se constituyen y se instalan en este 
palacio de Escoriaza-Esquivel. A quí tam bién se creó la Escuela de D ibujo que



después daría lugar, en sucesivos procesos, a la E scuela de A rtes y O ficios. Y 
cuando la C aja M unicipal cum plía  120 años de su ex istencia, concretam ente 
en 1970. recibim os por decisión de don Vicente Botella A ltube la Sala Principal 
para que fuera nuestra Sede, com o hoy continúa siéndolo.

Yo creo, don Vicente, que no puedo decir más.

N O S O T R O S  S E N T IM O S  C O M O  O R G U L L O  E L  T E N E R  UNA C L A ­
S IF IC A C IO N , M U Y  S E L E C T IV A  P O R  S U P U E S T O , D E  A M IG O S  D E  
M É R IT O  D E N T R O  D E  L A  S O C IE D A D . Y  E S O  E S  V  S E  H A C E  P O R  
C U A N T O  E L  S O C IO  D O N  V IC E N T E  B O T E L L A  A L T U B E  M E R E C E  
A LTA  C O N S ID E R A C IÓ N  Y E S T IM A  P O R  SU S O B R A S , T R A B A JO S
Y E S P E C IA L M E N T E  P O R  SU  D E M O S T R A D O  A F E C T O  A LA  S O C IE ­
D AD Y A L  PA ÍS Y S E  L E  D E SIG N A  A M IG O  D E M E R IT O . E S O  ES L O  
Q U E  H A G O  C O N T IG O , V IC E N T E , E N T R E G Á N D O T E  E L  D IP L O M A  
Q U E  L O  A C R E D IT A .

Y  T A M B IE N  T E  IM P O N G O  L A  M E D A L L A  D E  M É R IT O  D E  LA  
R E A L  S O C IE D A D  B A S C O N G A D A  D E  L O S  A M IG O S  D E L  P A ÍS .
{Prolongados aplausos).

A  continuación cedo la palabra a don V icente B otella A ltube.

P A L A B R A S  D E L  S O C IO  D E  M E R IT O  
D O N  V IC E N T E  B O T E L L A  A L T U B E

Pronunció don Vicente Botella A ltube un entrañable e in teresante d is­
curso que lam entablem ente, por defectos en la  grabación, no nos es p osi­
b le recoger textualm ente. En el deseo de respetar en lo posible cuanto dijo, 
en algunos casos puede hacerse un resum en d e lo  que resta, y se tran scri­
ben tex tu a lm en te, p or otra  parte, a lgu n os p árrafos que ha sid o  p osib le  
recuperar.

C om enzó  e l Sr. B o te lla  rea lizando  un recorrido  en sus recuerdos, desde  
su prim era infancia cuando oyó decir que Vitoria estaba a l otro lado de Vrkiola. 
Tenía é l cinco  años y  p o r  m otivos de sa lu d  le llevaron  a un s itio  que estaba  
debajo del Betsaide donde pasó  unos años m uy fe lices , m uy orig inales  v muy 
divertidos.



R ecordó  que su  abuelo  Ju lián  A ltu b e  B engoa  que era  nacido  en e l valle  
de A ra m a yo n a  le  llevaba  e l d ía  de San P rudenc io  a la  cam pa de A ra n a  en  
Bilbao para celebrar la fiesta , y  a llí vio com er los prim eros caracoles. E l abuelo  
era postillón , e l que llevaba  ¡a corneta  en los d iligenc ia s y  hacía  e l via je  a 
Vitoria y  paraba enfrente de donde años después su nieto iba a ser D irector de 
la Caja de Ahorros.

L os a b u e lo s  p a te rn o s  eran  d e  A lcoy, g en te  ilustre. Su a b u ela  era  de l 
M ayorazgo  de la casa de Vicuña, nacida en O ñate pero  oriunda de U llivarri 
G amboa, de m anera que de a h í vienen las vinculaciones alavesas.

” Yo recuerdo  una cosa  m uy curiosa y es que en  el exam en en Valladolid 
coincidíam os siem pre con dos buenos am igos, que eran Pepe Viana y José Luis' 
A zcárraga que fue un ilustre A lm irante de la M arina española después; en aque­
llos m om entos nos veíam os m ucho en Valladolid. R ecuerdo que una vez, en 
aque lla  ép o ca  de restricc iones, nos d ieron  en  el ho te l com o p la to  fuerte  un 
pim iento verde. Y luego hacíam os la brom a del pim iento verde. También tengo 
m uchos recuerdos de aquella época feliz. En fin. esas son m is v inculaciones a 
V itoria iniciales. D espués he ten ido  tantos y tantos contactos, tantos y tantos 
recuerdos....

Hay una cosa que tengo que agradecer a M iren y a José M anuel y es el haber 
organizado este acto aquí en este patio. Tantas cosas hem os tenido aquí.. Bueno, 
la p rim era fue un d isparate , eh? El p rim er d isparate  fue el que h ic im os aquí, 
el prim ero. Lo prim ero que hicim os fue cargarnos sin darnos cuenta de lo  que 
hacíam os la m uralla navarra que está  aquí al lado. N o sé si lo sabéis.

Está aqu í al lado la m uralla navarra que circunda V itoria y nosotros nos la 
cargam os para dar luces al patio  y al com edor de la  E scuela de A prendices. 
Claro que debíam os habernos dado cuenta, pero no nos dimos cuenta; nos dimos 
cuen ta  después, cuando  restau ram os este  ed ificio . Poco a  poco  fue saliendo 
ésto, poco a  poco descubrim os., “esto  estaba antes al aire” ., “aqu í había una 
cosa” ..

En fin. M icaela Portilla tendrá m ucho que ver aquí todavía. Porque a  mi me 
parece que en V itoria todavía hay m ucho por descubrir. Y aqu í nos encontra­
m os con que h ab ía  un a ljibe , un a ljibe  del sig lo  X II, aq u í al lado. Pero  hay 
una cosa que tam bién habrá que ver. N o sé si fui yo o fue don Vidal quien lo 
descubrió . A quí, ah í abajo , m e parece, hay unos tre in ta  y tan tos o cuaren ta  
esqueletos. Son de una baila pero no de la batalla de Vitoria, no, son de la Legión 
B ritánica que vino a  Vitoria. C om o eran protestantes no se les podía enterrar



en sagrado y se les enterraba aquí y yo creo que hay que hacer el estudio, que 
todavía no se ha hecho debidam ente el estudio. B ueno, siem pre hay cuentos y 
cosas de esas.

M uchas gracias. Voy a term inar aunque todavía tengo veinte o trein ta cuar­
tillas. Bueno, pues yo m e ju b ilé  el año 78 y yo lo reconozco, rae costó m ucho, 
m e dio m ucha pena. Pero después ya, poco a poco, me fu i haciendo. Yo estoy 
tranquilo  con m is papeles, con m is libros, m i torcedura de espina, en fin, todas 
esas cosas. Poco a  poco, poco  a poco.

Y ahora, de repente, se m e viene la Bascongada. Porque siem pre m e habían 
invitado am ablem ente a  varios actos, pero  yo no era entonces el p ro tagonista 
y es m uy distinto porque ahora m e he convertido en  el p ro tagonista y claro, yo 
me asusté porque al ser el protagonista yo ten ía que ver en qué lugar se hacía 
y cosas así..

D espués tengo gracias que dar, tantas gracias, tantas gracias. Prim ero a Dios 
N uestro Señor que ha perm itido que haya podido estar hoy aquí, tantas gracias, 
com o ha d icho don E nrique tan  bien esta  m añana. Tantas gracias, tantas g ra­
cias. En A rgen tina lo  dicen: "'Tengo yo  a la Virgen de B egoña  de Vizcaya en 
B ilbao  y  la Virgen Blanca aquC \ M uchas gracias.

D espués a  m is padres. P orque les tengo que agradecer a m is padres. M i 
m adre M aría M agdalena A ltube y G arcía de Vicuña, que yo creo que tenía que 
tener M ayorazgo , mi abuela  era la  M ayorazga de la  C asa de V icuña. En fin, 
qué gran corazón tuvo m i madre¡ Bueno, porque m e tengo que contener, po r­
que yo seguiría hablando pero ya sé que se necesitaría un traductor. Pero no os 
preocupéis, m uchas gracias.

Y el caso  es que en  m uchas o casiones se m etie ron  con m ig o , y a  lo  creo  
que se m etieron; Yo recuerdo una vez que apareció un com entario , m e llam a­
ron que yo era "hijo  de p a p á ”. Yo decía; "Pero p o r  D ios, hijo  de papá, s i yo  
no he estado con papá  desde los diez años; Yo era hijo de m am á¡ ” Y  m i m adre 
fue la que m e crió  y la  que m e educó , pero  yo  de h ijo  de papá, nada. T engo 
los recuerdos de m i m adre porque mi padre m e faltó  a los d iez años. M e dejó 
encarrilado, y a mí m e dijeron; “Bueno, tú este año tienes que hacer perito  m er­
cantil y  profesor mercantil, como está m andado  A sí lo querían mi padre y mi 
m adre, pues así era más fácil hacerlo .”

E xp licó  a con tinuación  su p r im e r  trabajo , con  qu ince o d ie c ise is  años, 
siendo ya  pro fesor mercantil.
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adem ás m e dijeron: “T ú a qu itar el polvo” . No m e gustaba m ucho 
aquéllo, pero m e sirvió m ucho. A m í m e dijeron “a  barrer"  y  luego m e decían 
"hijo de p a p á ’’... Y después, yo ya no podía más, no m e gustaba, no m e hacía 
gracia, y de allí sa lí e h ice In tendente M ercantil y una herm ana m ía gem ela, 
una herm ana m ía queridísim a, m i herm ana A dita, (mi herm ana P ilar tam bién, 
no h a  pod ido  v en ir hoy, y a  m e lo  h a  d icho), se ten ía  que m arch ar a B urgos 
por cuestión de clim a, de salud. Y  un d ía iba por la calle y m e encuentro  con 
una ilustre personalidad , A gustín  Ibarra y m e dice: "O ye, qué haces?  -Pues 
mira, me estoy preparando para A poderado del Banco de Bilbao. -Bueno, pues  
la víspera m e traes la docum entación. -Bueno. ” N os presentam os y había tres 
plazas para cincuenta o sesenta. Y  yo saqué el núm ero uno y él sacó el cuatro 
y se quedaba sin plaza. M enos mal que después am pliaron y llegó a  ser un gran 
Director.

D espués y a  vine aquí, a  V itoria. M e gustaba siem pre a  m í con la  idea de 
lo que de niño m e decían desde U rkiola; “hau da V itoria” y presenté para unas 
oposiciones para la C aja Provincial y no las saqué. A llí sacó José M ari Aresti, 
querido am igo y del que tengo un gran recuerdo. D espués hubo oposiciones a 
la C aja M unicipal de V itoria y m e presenté yo y saqué la plaza. Bueno, saqué 
la  plaza con una circunstancia. Yo doy gracias a  D ios porque se iba a  presen­
tar tam bién Pedro B uesa U ribe, una ilustre persona, pero llegó tarde. Si se p re­
senta no salgo yo porque él vale y sabe m ucho m ás que yo, sin com paración. 
En fin, D ios quiso que yo viniese a V itoria uniendo estas cosas, de m anera que 
m uchas gracias.

D espués, naturalm ente, m uchas gracias a  mi mujer, P ilar A storqui Bengoa, 
y a m is h ijos que m e han soportado  tan tos años, tantos años, porque claro, a 
costa de ellos es com o en la C aja, todos han hecho tantas cosas conm igo. He 
tenido unos colaboradores estupendos.

El primero fue don Vidal, el m ayor colaborador que he podido tener. Además, 
una cosa m uy curiosa, porque aqu í había dos V idales, pero don Vidal el de la 
llanada, que era  el m ás p o p u la r y hay que hacerle  un hom enaje  a don Vidal 
Sanz. D on Vidal era el que iba a  los cam pos. A  m í no m e gustaba andar en el 
cam po, pero don Vidal iba todos los días, todos los días, y era m ás popular. Y 
don Vidal era sensacional, era un espíritu privilegiado, adem ás le querían todos, 
todos, a  don Vidal.

Pero  bueno, luego hab ía otro, don Vidal M aruri, que era  fam oso , que era 
locutor de la  radio. D on Vidal M aruri era fam oso y m uy conocido en Vitoria,



era  fam oso . A lgún  d ía decía : “A cc io n es  d e l B anco  B ilbao , 54. N o, no, que  
m e he equivocado, pero  com o no tenem os acciones, p u es  da igual. ”

Term ino haciendo  un recuerdo  de los A lcaldes P residen tes que he tenido 
yo en  la  C aja. Estupendos, estupendos. Todos han hecho una labor sensacio­
nal. Han vivido, han vivido los problem as de V itoria y de la Caja. A lguna vez 
he tenido yo alguna d iscusión, eso sí. Con algunos. Por ejem plo, con G onzalo 
Lacalle tuve una bronca porque quería  sub ir un 0,25 por ciento  el interés. Y 
las Juntas? Las Juntas m uy buenas, m uy buenas. S iento que no hayan venido 
de la Junta aquí. Ni Alcaldes... Sólo A lfredo M arco está, pero otros, yo lo siento, 
me hub iera gustado. Un A lcalde hubo excepcional para m í que fue don José 
Lejarreta Salterain, el prim er A lcalde Presidente que tuve yo.

Y a  todos m is em pleados. !Qué em pleados he tenido yo, D ios mío¡ N o se 
puede ni decir, han sido un buen equipo de em pleados. Serios, form ales, com ­
petentes... H oy me da un poco de pena porque hoy todo el m undo está  desean­
do jub ilarse, no tienen ilusión por volver. Pues yo, aunque m e he jub ilado , me 
hace ilusión verlos, por ejem plo verle a  M uzás que he tenido tan ta y tan buena 
relación con él.

Bueno, tendría que decir tantas cosas, tantas cosas... Una cosa se m e ha olvi­
dado decir, m uy im portante, al ver aquí a todos los que están presentes. U n día 
me preguntaban a  mí: “Cuál es la obra m ás importante que ha hecho la C a ja?”
Y yo  digo: “P ues la obra  m ás im p o rta n te  que ha hecho  la  C aja  ha  sido  la 
Form ación P ro fesiona l”.

La Form ación Profesional que inicia don Pedro A nitua jun to  con don Pedro 
O rtiz, que se puede ver en  cifras y adem ás de las cifras por el conten ido  que 
tiene. Tengo que hablar con éste, tengo que hab lar contigo, seguram ente con 
M uzás, porque la financiación de toda la zona industrial que eran veinte m illo ­
nes de m etros, fue que la C aja apoyó una cuen ta  de créd ito  que sub ía a c in ­
cuenta millones y se les puso treinta y cinco millones y con treinta y cinco m illo­
nes para com prar, escritu rar, o rgan izar y em pezar, in te rv in im os en  ce rca  de 
veinte m illones de m etros cuadrados. Fue una labor fantástica, una labor fabu ­
losa. Tenem os tanto que hablar, tanto que vam os a  dejarlo.

M icaela. M icaela Portilla, no le veo... ah, M icaelaj Es una obra im portante 
de ella y trascendente, de trascendencia europea.

Esto es todo, gracias a  todos, gracias. (Aplausos).
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B ueno, y te rm ino  ya, M iren  y Jo sé  M anuel, d ando  las g rac ias  a  la 
B ascongada. En la  B ascongada realm ente yo no he hecho n inguna labor, en 
todo caso ha sido una labor m ás bien de la Caja. La labor la he presentado yo 
pero no la he hecho yo, la hem os hecho entre todos. El prim ero don Vidal, todos 
los em pleados, todos. U no que está por ahí tam bién, que es José Ignacio López 
de A lda. Pero, claro, si vam os a nom brar a todos los em pleados que han co la­
borado... Yo todos los días rezo por ellos, que D ios los guarde.

Y entonces, a la  B ascongada m uchísim as gracias. A dem ás con qué cariño, 
M iren y José M anuel, con qué cariño, con qué detalle, viniendo a  verm e por­
que no es que no m e m ueva, a  la  m añana voy a m isa y ando un poco por ahí, 
pero qué cariño y qué ilusión han puesto. M uchísim as gracias, m uchísim as gra­
cias a la  B ascongada que adem ás ha puesto de m anifiesto  una de las virtudes 
que hay que tener, que son de todos, de todos los que han colaborado conm igo.

M uchísim as gracias.” (Fuertes pro longados aplausos)

El D irector d e la  R eal S ociedad  B ascon gad a  d e los A m igos d el País, 
José M anuel L óp ez de Ju an  A bad , cerró  el acto  con  las sigu ien tes p a la ­
bras:

M uchas gracias a  usted, don Vicente.

C reo que este  gran aplauso corrobora el gran cariño que todos le tenem os 
y el m erecim iento  al haber recibido el hom enaje de todas las instituciones de 
V itoria y el de la Real Sociedad B ascongada de los A m igos del País. M uchas 
gracias tam bién por este contrapunto  hum ano que nos ha puesto  en sus pala­
bras finales. M uchas gracias.

F inalizado el acto de R ecepción , los A m igos y fam iliares acom pañaron  
al nuevo Socio de M érito a los jard ines del Palacio, donde recibió el h om e­
naje de un “A urresku de H onor” y las felicitaciones de los asistentes a quie­
nes se obsequió  con un aperitivo ofrecido por la Caja Vital K utxa.




